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los muertos. Y a estaban las dueñas cerca de Sancho, 
quando él mas blando y mas persuadido, poniéndose bien 
en la si l la, dio rostro y barba á la primera, la qual le 
hizo una mamona muy bien sellada, y luego una gran 
reverencia. Menos cortesía, menos mudas, señora due­
ña, dixo Sancho, que por Dios que traéis las manos olien­
do á vinagrillo. Finalmente todas las dueñas le sellaron, 
y otra mucha gente de casa le pellizcaron; pero lo que 
él no pudo sufrir, fué el punzamiento de los alfileres, y 
así se levantó de la silla, al parecer mohíno, y asiendo 
de una hacha encendida, que junto á él estaba, dio tras 
las dueñas , y tras todos sus verdugos , diciendo : afue­
ra, ministros infernales , que no soy yo de bronce para no 
sentir tan extraordinarios martirios. E n esto Altisidora, 
que debia de estar cansada, por haber estado tanto tiem­
po supina, se volvió de un lado : visto lo qual por los 
circunstantes, casi todos á una voz dixéron : viva es A l ­
tisidora , Altisidora vive. Mandó Radamanto á Sancho, 
que depusiese la i r a , pues ya se habia alcanzado el in­
tento que se procuraba. Así como Don Quixote vio re­
bullir á Altisidora, se fué á poner de rodillas delante de 
Sancho, diciéndole : agora es tiempo, hijo de mis entra­
ñas, no que escudero mió, que te des algunos de los 
azotes, que estás obligado á darte por el desencanto de 
Dulcinea 5 9 . Ahora digo, que es el tiempo donde tienes 
sazonada la virtud, y con eficacia de obrar el bien que de 
ti se espera. A lo que respondió Sancho : esto me parece 
argado sobre argado, y no miel sobre hojuelas : bueno 
seria, que tras pellizcos, mamonas y alfilerazos viniesen 
ahora los azotes: no tienen mas que hacer, sino tomar 
una gran piedra , y atármela al cuello, y dar conmigo en 
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un pozo , de lo que á mí no pesaría mucho , sí es que pa­
ra curar los males ágenos tengo yo de ser la vaca de la 
boda. Déxenme , si no por Dios que lo arroje , y lo eche 
todo á trece, aunque no se venda. Y a en esto se habia sen­
tado en el túmulo Al t i s idora , y al mismo instante sona­
ron las chirimías, á quien acompañaron las flautas y las 
voces de todos, que aclamaban : v iva Altisidora , A l t i s i ­
dora viva. Levantáronse los Duques y los Reyes M i n o s y 
Radamanto, y todos juntos con D o n Quixote y Sancho 
fueron á recebir á Altisidora , y á baxarla del túmulo, la 
qual haciendo de la desmayada se inclinó á los Duques 
y á los R e y e s , y mirando de través á D o n Quixote , le 
dixo : Dios te lo perdone, desamorado caballero, pues 
por tu crueldad he estado en el otro m u n d o , á m i pare­
cer , mas de m i l años : y á t i , ó el mas compasivo es­
cudero que contiene el orbe , te agradezco la vida que 
poseo. Dispon desde hoy mas > amigo Sancho , de seis 
camisas mias que te mando , para que hagas otras seis pa­
ra t i , y si no son todas sanas, alómenos son todas limpias. 
Besóle por ello las manos Sancho con la coroza en la ma­
no y las rodillas en el suelo. Mandó el Duque que se 
la quitasen, y le volviesen su caperuza, y le pusiesen el 
sayo, y le quitasen la ropa de las llamas. Suplicó Sancho 
al Duque que le dexasen la ropa y mitra , que las que­
ría llevar á su tierra , por señal y memoria de aquel nun­
ca visto suceso. L a Duquesa respondió que sí dexarian, 
que ya sabia él quan grande amiga suya era. Mandó e l 
Duque despejar el patio , y que todos se recogiesen á 
sus estancias, y que á D o n Quixote y á Sancho los l le­
vasen á las que ellos ya se sabían. 

T O M . IV . Q Q 
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C A P Í T U L O L X X . 

Que sigue al de sesenta y nueve 3 y trata de cosas no 
excusadas para la claridad desta historia. 

Durmió Sancho aquella noche en una carriola, en el 
mesmo aposento de Don Quixote , cosa que él quisie­
ra excusarla , si pudiera, porque bien sabia que su amo 
no le habia de dexar dormir á preguntas y á respuestas, 
y no se hallaba en disposición de hablar mucho, porque 
los dolores de los martirios pasados , los tenia presentes, 
y no le dexaban libre la lengua , y viniérale mas á cuento 
dormir en una choza solo , que no en aquella rica estan­
cia acompañado. Salióle su temor tan verdadero , y su 
sospecha tan cierta, que apenas hubo entrado su señor en 
el lecho , quando dixo : ¿que te parece , Sancho , del su­
ceso desta noche? Grande y poderosa es la fuerza del des­
den desamorado, como por tus mismos ojos has visto muer­
ta á Altisidora , no con otras saetas, ni con otra espada, ni 
con otro instrumento bélico , ni con venenos mortíferos, 
sino con la consideración del rigor , y el desden con que 
yo siempre la he tratado. Muriérase ella en hora buena, 
quando quisiera, y como quisiera, respondió Sancho, y 
dexárame á mí en mi casa , pues ni yo la enamoré, ni 
la desdeñé en mi vida. Y o no sé, ni puedo pensar como 
sea, que la salud de Altisidora, doncella mas antojadi­
z a , que discreta , tenga que ver , como otra vez he di­
cho , con los martirios de Sancho Panza. Agora sí que 
vengo á conocer clara y distintamente, que hay encan­
tadores y encantos en el mundo, de quien Dios me l i ­
bre , pues yo no me sé librar: con todo esto suplico á vue-
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sa merced me dexe d o r m i r , y no me pregunte mas, si 
no quiere que me arroje por una ventana abaxo. Duer­
me , Sancho amigo , respondió D o n Quixote, si es que 
te dan lugar los alfilerazos y pellizcos recebidos y las 
mamonas hechas. Ningún dolor , replicó Sancho, llegó 
á la afrenta de las mamonas, no por otra cosa, que por 
habérmelas hecho dueñas, que confundidas sean : y tor­
no á suplicar á vuesa merced me dexe dormir , porque 
e l sueño es alivio de las miserias de los que las tienen des­
piertas. Sea así, dixo D o n Quixote , y Dios te acompañe. 
Durmiéronse los dos , y en este tiempo quiso escribir y 
dar cuenta C i d e Hamete , autor desta grande historia, 
que les movió á los Duques á levantar el edificio de la 
máquina referida : y dice, que no habiéndosele olvidado 
al Bachiller Sansón Carrasco quando el caballero de los 
Espejos fué vencido y derribado por D o n Quixote , cu­
yo vencimiento y caida borró y deshizo todos sus desig­
nios , quiso volver á probar la mano , esperando mejor 
suceso que el pasado : y así, informándose del page que 
llevó la carta y presente á Teresa Panza muger de San­
cho , adonde D o n Quixote quedaba , buscó nuevas armas 
y caballo , y puso en el escudo la blanca luna, llevándolo 
todo sobre un macho, á quien guiaba un labrador , y no 
T o m é C e c i a l , su antiguo escudero , porque no fuese co­
nocido de Sancho , n i de D o n Quixote. L legó pues al 
castillo del Duque , que le informó el camino y derro­
ta que D o n Quixote llevaba con intento de hallarse en 
las justas de Zaragoza. Díxole asimismo las burlas que le 
habia hecho con la traza del desencanto de D u l c i n e a , que 
habia de ser á costa de las posaderas de Sancho. E n fin 
dio cuenta de la burla que Sancho habia hecho á su amo, 
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dándole á entender que Dulcinea estaba encantada y trans­
formada en labradora , y como la Duquesa su muger 
habia dado á entender á Sancho, que él era el que se en­
gañaba , porque verdaderamente estaba encantada D u l c i T 

nea , de que no poco se rió y admiró el Bachi l ler , consi­
derando la agudeza y simplicidad de Sancho, como el 
extremo de la locura de D o n Quixote. Pidióle el D u ­
que que si le hallase, y le venciese, ó no , se volviese 
por allí á darle cuenta del suceso. Hízolo así el Bachiller: 
partióse en su busca , no le halló en Zaragoza , pasó ade­
lante, y sucedióle lo que queda referido. Volvióse por el 
castillo del D u q u e , y contóselo todo con las condiciones 
de la batalla, y que ya D o n Quixote volvía á cumplir, 
como buen caballero andante, la palabra de retirarse un 
año en su aldea : en el qual tiempo podia ser , dixo el 
Bachi l l er , que sanase de su l o c u r a , que esta era la in­
tención que le habia movido á hacer aquellas transfor­
maciones , por ser cosa de lástima, que un hidalgo tan 
bien entendido, como D o n Quixote , fuese loco. C o n es­
to se despidió del Duque , y se volvió á su L u g a r , espe­
rando en él á D o n Quixote , que tras él venia. D e aquí 
tomó ocasión el Duque de hacerle aquella burla: tanto 
era lo que gustaba de las cosas de Sancho y de D o n 
Quixote , y hizo tomar los caminos cerca y léxos de 
el castillo por todas las partes que imaginó que podría 
volver D o n Quixote , con muchos criados suyos de á pie 
y de á caballo , para que por fuerza, ó de grado le tru-
xesen al casti l lo, si le hallasen. Halláronle , dieron aviso 
al D u q u e , el qual ya prevenido de todo lo que habia 
de hacer , así como tuvo noticia de su l legada, mandó 
encender las hachas y las luminarias del patio , y poner 
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á Altisidora sobre e l túmulo , con todos los aparatos que 
se han contado, tan al v i v o y tan bien hechos, que de 
la verdad á ellos habia bien poca diferencia : y dice mas 
Cide Hamete, que tiene para sí ser tan locos los burlado­
res , como los burlados, y que no estaban los Duques dos 
dedos de parecer tontos, pues tanto ahinco ponían en bur­
larse de dos tontos, los quales e l uno durmiendo á sueño 
suelto, y e l otro velando á pensamientos desatados, les 
tomó el dia , y la gana de levantarse: que las ociosas 
plumas, n i vencido , n i vencedor, jamas dieron gusto á 
D o n Quixote. Altisidora , en la opinión de D o n Quixote 
vuelta de muerte á v i d a , siguiendo el humor de sus se­
ñores , coronada con la misma guirnalda que en e l túmulo 
tenia , y vestida una tunicela de tafetán blanco, sembra­
da de flores de o r o , y sueltos los cabellos por las espal­
das , arrimada á un báculo de negro y finísimo ébano, 
entró en el aposento de D o n Quixote , con cuya presen­
cia turbado y confuso se encogió, y cubrió casi todo con 
las sábanas y colchas de la cama, muda la lengua, sin que 
acertase á hacerle cortesía ninguna. Sentóse Altisidora en 
una silla junto á su cabecera, y después de haber dado 
un gran suspiro, con voz tierna y debilitada , le dixo: 
quando las mugeres principales, y las recatadas doncellas 
atropellan por la honra , y dan licencia á la lengua que 
rompa por todo inconveniente , dando noticia en públi­
co de los secretos que su corazón encierra, en estrecho 
término se hallan. Y o , señor D o n Quixote de la M a n ­
cha , soy una destas , apretada , vencida y enamorada; 
pero con todo esto sufrida y honesta, tanto , que por ser­
lo tanto, reventó m i alma por m i silencio, y perdí la v i ­
da. Dos dias ha que la consideración del rigor con que 
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me has tratado ¡ 6 mas duro que mármol á mis quejas, 
empedernido caballero! he estado muerta, ó alómenos juz­
gada por tal de los que me han visto: y si no fuera porque 
el amor , condoliéndose de mí , depositó mi remedio en 
los martirios deste buen escudero, allá me quedara en el 
otro mundo. Bien pudiera el amor, dixo Sancho, depo­
sitarlos en los de mi asno , que yo se lo agradeciera. Pe­
ro dígame, señora, así el Cielo la acomode con otro mas 
blando amante que mi amo ¿que es lo que vio en el otro 
mundo? ¿que hay en el infierno? porque quien muere 
desesperado , por fuerza ha de tener aquel paradero. L a 
verdad que os diga , respondió Altisidora , yo no debí 
de morir del todo , pues no entré en el infierno, que si 
allá entrara, una por una no pudiera salir de l , aunque 
quisiera. L a verdad es , que llegué á la puerta , adonde 
estaban jugando hasta una docena de diablos á la pelota, 
todos en calzas y en jubón, con valonas guarnecidas con 
puntas de randas flamencas , y con unas vueltas de lo 
mismo , que les servían de puños, con quatro dedos de 
brazo de fuera , porque pareciesen las manos mas lar­
gas, en las quales tenían unas palas de fuego : y lo que 
mas me admiró fué, que les servían en lugar de pelotas 
libros, al parecer llenos de viento y de borra, cosa ma­
ravillosa y nueva ; pero esto no me admiró tanto , como 
el ver , que siendo natural de los jugadores el alegrarse 
los gananciosos , y entristecerse los que pierden, allí en 
aquel juego todos gruñían , todos regañaban y todos se 
maldecían. Eso no es maravilla, respondió Sancho, por­
que los diablos jueguen , ó no jueguen, nunca pueden 
estar contentos, ganen, ó no ganen. Así debe de ser, res­
pondió Altisidora, mas hay otra cosa , que también me 
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admira (quiero decir me admiró entonces) y f u é , que 
al primer boleo no quedaba pelota en pie , n i de prove­
cho para servir otra vez , y así menudeaban libros nue­
vos y viejos, que era una maravilla. Á uno del los , nue­
vo flamante y bien encuadernado , le dieron un papiro­
tazo , que le sacaron las tripas , y le esparcieron las ho­
jas. D i x o un diablo á otro : mirad que l ibro es ese, y e l 
diablo le respondió : esta es la Segunda Parte de la His­
toria de Don Quixote de la Mancha 3 no compuesta por 
Cide Hamete su primer autor, sino por un Aragonés, que 
él dice ser natural de Tordesíllas. Quitádmele de ahí, 
respondió el otro d iablo , y metedle en los abismos del 
infierno, no le vean mas mis ojos. ¿Tan malo es? res­
pondió el otro. T a n m a l o , replicó e l primero , que si 
de propósito yo mismo me pusiera á hacerle p e o r , no 
acertara. Prosiguieron su juego , peloteando otros libros, 
y yo por haber oido nombrar á D o n Quixote , á quien 
tanto adamo y quiero , procuré que se me quedase en 
la memoria esta visión. V i s i o n debió de ser sin duda, di­
xo D o n Q u i x o t e , porque no hay otro yo en e l mundo, 
y ya esa historia anda por acá de mano en m a n o , pe­
ro no para en ninguna, porque todos la dan del pie. Y o 
no me he alterado en oir que ando como cuerpo fantás­
tico por las tinieblas del abismo , n i por la claridad de 
la tierra , porque no soy aquel de quien esta historia tra­
ta. S i ella fuere buena , fiel y verdadera, tendrá siglos 
de v i d a , pero si fuere mala°, de su parto á la sepultura 
no será muy largo el camino. Iba Altisidora á proseguir 
en quejarse de D o n Q u i x o t e , quando le dixo D o n Q u i ­
xote : muchas veces os he d i c h o , señora, que á mí me 
pesa de que hayáis colocado en mí vuestros pensamien-
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tos, pues de los míos antes pueden ser agradecidos que 
remediados. Y o nací para ser de Dulcinea del Toboso, 
y los hados, si los hubiera , me dedicaron para el la, y 
pensar que otra alguna hermosura ha de ocupar el lugar 
que en mi alma tiene, es pensar lo imposible. Suficiente 
desengaño es este, para que os retiréis en los límites de 
vuestra honestidad , pues nadie se puede obligar á lo im­
posible. Oyendo lo qual Altisidora , mostrando enojarse 
y alterarse, le dixo : vive el Señor, D o n bacallao , alma 
de almirez , cuesco de dátil, mas terco y duro que v i ­
llano rogado quando tiene la suya sobre el hi to , que si 
arremeto á vos , que os tengo de sacar los ojos. ¿Pensáis 
por ventura, D o n vencido , y D o n molido á palos y que 
yo me he muerto por vos ? Todo lo que habéis visto esta 
noche ha sido fingido, que no soy yo muger , que por 
semejantes camellos habia de dexar que me doliese un ne­
gro de la uña , quanto mas morirme. Eso creo yo muy 
bien , dixo Sancho, que esto del morirse los enamorados, 
es cosa de risa : • bien lo pueden ellos decir ; pero hacer, 
créalo Judas. Estando en estas pláticas entró el músico 
cantor y poeta , que habia cantado las dos ya referidas 
estancias, el qual haciendo una gran reverencia á Don 
Quixote , dixo : vuesa merced, señor caballero , me cuen­
te y tenga en el número de sus mayores servidores, por­
que ha muchos dias, que le soy muy aficionado, así por su 
fama, como por sus hazañas. D o n Quixote le respondió: 
vuesa merced me diga quien es, porque mi cortesía res­
ponda á sus merecimientos. E l mozo respondió que era el 
músico y panegírico de la noche antes. Por cierto, re­
plicó Don Quixote, que vuesa merced tiene extremada 
voz; pero lo que cantó no me parece que fué muy á pro-
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pósito , porque < que tienen que ver las estancias de Gar-
cilaso con la muerte desta señora > N o se maraville vuesa 
merced deso , respondió el músico, que ya entre los i n ­
tonsos poetas de nuestra edad se usa que cada uno escri­
ba como quisiere , y hurte de quien quisiere , venga, ó 
no venga á pelo de su intento , y ya no hay necedad , que 
canten, ó escriban , que no se atribuya á licencia poéti­
ca. Responder quisiera D o n Quixote , pero estorbáronlo 
el Duque y la Duquesa, que entraron á verle , entre los 
quales pasaron una larga y dulce plática, en la qual d i ­
xo Sancho tantos donayres y tantas malicias, que dexá-
ron de nuevo admirados á los Duques , así con su simpli­
cidad , como con su agudeza. D o n Quixote les suplicó le 
diesen licencia para partirse aquel mismo d i a , pues á los 
vencidos caballeros como él , mas les convenia habitar 
una zahúrda, que6°no Reales Palacios. Diéronsela de muy 
buena gana , y la Duquesa le preguntó, si quedaba en su 
gracia Altisidora. E l le respondió: señora m i a , sepa Vues­
tra Señoría que todo el mal desta doncella nace de ociosi­
dad, cuyo remedio es la ocupación honesta y continua. 
E l l a me ha dicho aquí que se usan randas en el infierno, 
y pues ella las debe de saber hacer, no las dexe de la ma­
no , que ocupada en menear los palillos no se menearán 
en su imaginación la imagen, ó imagines de lo que bien 
quiere : y esta es la verdad , este m i parecer, y este es 
m i consejo. Y el mió , añadió Sancho, pues no he visto 
en toda m i vida randera que por amor se haya muerto: 
que las doncellas ocupadas mas ponen sus pensamientos 
en acabar sus tareas, que en pensar en sus amores. P o r 
mí lo digo , pues mientras estoy cavando no me acuer­
do de m i o i s l o , digo de m i Teresa Panza, á quien quie-
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ro mas que á las pestañas de mis ojos. Vos decis muy 
bien, Sancho, dixo la Duquesa, y yo haré que mi A l ­
tisidora se ocupe de aquí adelante en hacer alguna labor 
blanca , que la sabe hacer por extremo. N o hay para que, 
señora , respondió Altisidora , usar dése remedio, pues 
la consideración de las crueldades que conmigo ha usado 
este malandrín mostrenco, me le borrarán de la memo­
ria sin otro artificio alguno , y con licencia de vuestra 
grandeza me quiero quitar de aquí, por no ver delante 
de mis ojos, ya no su triste figura, sino su fea y abomina­
ble catadura. Eso me parece , dixo el Duque , á lo que 
suele decirse , que aquel que dice injurias , cerca está 
de perdonar. Hizo Altisidora muestra de limpiarse las 
lágrimas con un pañuelo, y haciendo reverencia á sus se­
ñores , se salió del aposento. Mandóte yo , dixo Sancho, 
pobre doncella, mandóte , digo , mala ventura , pues las 
has habido con un alma de esparto , y con un corazón 
de encina : á fe que si las hubieras conmigo, que otro 
gallo te cantara. Acabóse la plática , vistióse Don Qui­
xote , comió con los Duques, y partióse aquella tarde. 

C A P Í T U L O L X X I . 

De lo que á Don Quixote le sucedió con su escudero 
Sancho , yendo á su aldea. 

I b a el vencido y asendereado Don Quixote pensati­
vo ademas por una parte, y muy alegre por otra. Causa­
ba su tristeza el vencimiento, y la alegría el considerar 
en la virtud de Sancho , como lo habia mostrado en la 
resureccion de Altisidora , aunque con algún escrúpulo 
se persuadía á que la enamorada doncella fuese muerta 
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de veras. N o iba nada alegre Sancho, porque le entris­
tecía ver que Altisidora no le había cumplido la palabra 
de darle las camisas , y yendo y viniendo en esto , d i ­
xo á su amo : en verdad , señor , que soy el mas desgra­
ciado médico que se debe de hallar en el mundo , en e l 
qual hay físicos que con matar al enfermo que curan, 
quieren ser pagados de su trabajo , que no es o t r o , sino 
firmar una cedulilla de algunas medicinas , que no las 
hace é l , sino el boticario, y cátalo cantusado, y á mí, 
que la salud agena me cuesta gotas de sangre, mamonas, 
pel l izcos, alfilerazos y azotes, no me dan un ardite: pues 
yo les voto á t a l , que si me traen á las manos otro algún 
enfermo , que antes que le cure me han de untar las mias, 
que el Abad de donde canta yanta, y no quiero creer 
que me haya dado el Cie lo la virtud que tengo , para que 
yo la comunique con otros de bóbilis bóbilis. T ú tienes 
razón, Sancho amigo , respondió D o n Quixote , y halo 
hecho muy mal Altisidora en no haberte dado las prome­
tidas camisas , y puesto que tu virtud es gratis data3 

que no te ha costado estudio alguno, mas que estudio es 
recibir martirios en tu persona : de mí te sé decir , que 
si quisieras paga por los azotes del desencanto de D u l c i ­
nea , ya te la hubiera dado tal como buena ; pero no sé 
si vendrá bien con la cura la paga , y no querría que i m ­
pidiese el premio á la medicina. C o n todo eso me pare­
ce que no se perderá nada en probarlo : mira , San­
cho, el que quieres , y azótate luego, y págate de conta­
d o , y de tu propia mano, pues tienes dineros mios. A cu­
yos ofrecimientos abrió Sancho los ojos y las orejas de 
un palmo , y dio consentimiento en su corazón á azotarse 
de buena gana , y dixo á su amo : agora b i e n , señor, yo 
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quiero disponerme á dar gusto á vuesa merced en lo que 
desea, con provecho mió : que el amor de mis hijos y 
de m i muger , me hace que me muestre interesado. D í ­
game vuesa merced quanto me dará por cada azote que 
me diere. S i yo te hubiera de pagar, Sancho, respon­
dió D o n Quixote , conforme lo que merece la grandeza 
y calidad deste remedio , el tesoro de Venec ia , las m i ­
nas del Potosí fueran poco para pagarte : toma tu el tien­
to á lo que llevas m i ó , y pon el precio á cada azote. 
E l l o s , respondió Sancho , son tres m i l y trecientos y tan­
tos : de ellos me he dado hasta cinco , quedan los demás: 
entren entre los tantos estos cinco , y vengamos á los 
tres m i l y trecientos , que á quartillo cada u n o , que no 
llevaré menos si todo el mundo me lo mandase, montan 
tres m i l y trecientos quartillos , que son los tres m i l , m i l 
y quinientos medios reales , que hacen setecientos y cin-
qüenta reales, y los trecientos, hacen ciento y cinqüen-
ta medios reales, que vienen áhacer setenta y cinco rea­
les , que juntándose á los setecientos y cinqüenta, son 
por todos ochocientos y veinte y cinco reales. Estos des­
falcaré yo de los que tengo de vuesa m e r c e d , y entra­
ré en mi casa rico y contento , aunque bien azotado, por­
que no se toman truchas.... y no digo mas. ¡ O Sancho 
bendito! ¡ O Sancho amable! respondió D o n Quixote , y 
quan obligados hemos de quedar D u l c i n e a , y yo á ser­
virte todos los dias que el Cie lo nos diere de vida. S i ella 
vuelve al ser perdido (que no es posible sino que vuel­
va ) su desdicha habrá sido d icha , y m i vencimiento feli­
císimo triunfo : y mira Sancho, quando quieres comen­
zar la diciplina , que porque la abrevies te añado cien 
reales. ¿ Quando ? replicó Sancho , esta noche sin falta: 



P A R T E I I . C A P Í T U L O L X X I . 317 

procure vuesa merced que la tengamos en el campo al 
cielo abierto , que yo me abriré mis carnes. Llegó la 
noche esperada de D o n Quixote con la mayor ansia del 
mundo, pareciéndole que las ruedas del carro de Apo­
lo se habían quebrado , y que el dia se alargaba mas de 
lo acostumbrado , bien así como acontece á los enamora­
dos , que jamas ajustan la cuenta de sus deseos. Finalmen­
te se entraron entre unos amenos árboles, que poco des­
viados del camino estaban , donde dexando vacías la si­
lla y albarda de Rocinante y el rucio , se tendieron so­
bre la verde yerba, y cenaron del repuesto de Sancho, 
el qual haciendo del cabestro y de la xáquíma del ru­
cio un poderoso y flexíbile azote , se retiró hasta veinte 
pasos de su amo entre unas hayas. Don Quixote que le vio 
ir con denuedo , y con br io , le dixo : mira , amigo, que 
no te hagas pedazos, da lugar que unos azotes aguarden 
á otros, no quieras apresurarte tanto en la carrera , que 
en la mitad della te falte el aliento , quiero decir, que 
no te des tan recio , que te falte la vida antes de llegar 
al número deseado, y porque no pierdas por carta de mas, 
ni de m e n o s , yo estaré desde á parte contando por este 
mi rosario los azotes que te dieres. Favorézcate el Cie­
lo conforme tu buena intención merece. A l buen paga­
dor no le duelen prendas, respondió Sancho, yo pienso 
darme de manera , que sin matarme , me duela , que en 
esto debe de consistir la sustancia deste milagro. Desnu­
dóse luego de medio cuerpo arriba, y arrebatando el cor­
del , comenzó á darse , y comenzó D o n Quixote á con­
tar los azotes. Hasta seis, ó ocho se habría dado Sancho, 
quando le pareció ser pesada la burla, y muy barato el 
precio del la , y deteniéndose un poco, dixo á su amo, 



gi8 D O N Q U I X O T E D E L A M A N C H A 

que se llamaba á engaño, porque merecía cada azote de 
aquellos ser pagado á medio real , no que á quartillo. 
Prosigue, Sancho amigo , y no desmayes, le dixo Don 
Quixote, que yo doblo la parada del precio. Dése mo­
do , dixo Sancho, á la mano de D i o s , y lluevan azotes; 
pero el socarrón dexó de dárselos en las espaldas , y da­
ba en los árboles, con unos suspiros de quando en quan­
do , que parecia que con cada uno dellos se le arranca­
ba el alma. Tierna la de Don Quixote, temeroso de que 
no se le acabase la v ida, y no consiguiese su deseo por 
la imprudencia de Sancho, le dixo : por tu vida, amigo, 
que se quede en este punto este negocio , que me pare­
ce muy áspera esta medicina, y será bien dar tiempo al 
tiempo , que no se ganó Zamora en un hora. Mas de 
mil azotes , si yo no he contado m a l , te has dado , bas­
tan por agora, que el asno , hablando á lo grosero, su­
fre la carga , mas no la sobrecarga. N o , n o , señor, res­
pondió Sancho , no se ha de decir por mí: á dineros pa­
gados brazos quebrados : apártese vuesa merced otro po­
co , y déxeme dar otros mil azotes siquiera , que á dos 
levadas destas habremos cumplido con esta partida , y 
aun nos sobrará ropa. Pues tú te hallas con tan buena dis­
posición , dixo D o n Quixote , el Cielo te ayude, y pé­
gate , que yo me aparto. Volvió Sancho á su tarea, con 
tanto denuedo, que ya habia quitado las cortezas á muchos 
árboles: tal era la riguridad con que se azotaba : y alzando 
una vez la voz, y dando un desaforado azote en una haya, 
dixo : aquí morirá Sansón, y quantos con él son. Acudió 
Don Quixote luego al son de la lastimada voz y del golpe 
del riguroso azote , y asiendo del torcido cabestro , que 
le servia de corbacho á Sancho, le dixo': no permita la 
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l a suerte, Sancho amigo, que por el gusto mió pierdas tu 
l a vida , que ha de servir para sustentar á tu muger, y á 
tus hijos : espere Dulcinea mejor coyuntura, que yo me 
contendré en los límites de la esperanza propínqua , y 
esperaré que cobres fuerzas nuevas, para que se conclu­
ya este negocio á gusto de todos. Pues vuesa merced , se­
ñor mió , lo quiere así, respondió Sancho , sea en buena 
hora , y écheme su ferreruelo sobre estas espaldas, que 
estoy sudando ,, y no querría resfriarme , que los nuevos 
diciplinantes corren este peligro. Hízolo así Don Quixo­
te , y quedándose en pelota, abrigó á Sancho, el qual se 
durmió hasta que le despertó el sol , y luego volvieron 
á proseguir su camino, á quien dieron fin por entonces 
en un Lugar que tres leguas de allí estaba. Apeáronse en 
un mesón, que por tal le reconoció Don Quixote , y no 
por castillo de cava honda, torres, rastrillos y puente le­
vadiza : que después que le vencieron, con mas juicio 
en todas las cosas discurría, como agora se dirá. Alojá­
ronle en una sala baxa , á quien servían de guadameciles 
unas sargas viejas pintadas , como se usa en las aldeas. 
E n una dellas estaba pintado de malísima mano el robo 
de Elena , quando el atrevido huésped se la llevó á M e -
nelao, y en otra estaba la historia de Dido y de Eneas , 

ella sobre una alta torre , como que hacia de señas con 
una media sábana al fugitivo huésped , que por el mar 
sobre una fragata, ó bergantín se iba huyendo. Notó en 
las dos historias , que Elena no iba de muy mala ga­
na, porque se reia á socapa y á lo socarrón; pero la her­
mosa D i d o mostraba verter lágrimas del tamaño de nue­
ces por los ojos. Viendo lo qual Don Quixote, dixo: es­
tas dos señoras fueron desdichadísimas, por no haber na-
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cido en esta edad, y yo sobre todos desdichado , en no 
haber nacido en la suya, pues si yo encontrara aquestos 
señores , ni fuera abrasada T r o y a , ni Cartago destruida, 
pues con solo que yo matara á Páris, se excusaran tantas 
desgracias. Y o apostaré, dixo Sancho , que antes de mu­
cho tiempo no ha de haber bodegón, venta , ni mesón, 6 
tienda de barbero , donde no ande pintada la historia de 
nuestras hazañas ; pero querria yo que la pintasen ma­
nos de otro mejor pintor, que el que ha pintado á estas. 
Tienes razón, Sancho , dixo Don Quixote , porque es­
te pintor es como Orbaneja, un pintor que estaba en Ube-
da , que quando le preguntaban , que pintaba, respon­
día : lo que saliere, y si por ventura pintaba un gallo, 
escribía debaxo: Este es gallo , porque no pensasen que 
era zorra. Desta manera me parece á mí , Sancho, que 
debe de ser el pintor, ó escritor, que todo es uno , que 
sacó á luz la historia deste nuevo D o n Quixote que ha 
salido, que pintó , ó escribió lo que saliere, ó habrá si­
do como un poeta, que andaba los años pasados en la 
Corte llamado Mauleon, el qual respondía de repente á 
quanto le preguntaban , y preguntándole uno \ que que­
ría decir JDeum de Deo ? respondió : dé donde diere. Pe­
ro dexando esto á parte , dime si piensas , Sancho , darte 
otra tanda esta noche , y si quieres que sea debaxo de te­
chado , ó al cielo abierto. Pardiez , señor , respondió 
Sancho, que para lo que yo pienso darme , eso se me 
da en casa, que en el campo ; pero con todo eso quer­
ria que fuese entre árboles, que parece que me acompa­
ñan , y me ayudan á llevar mi trabajo maravillosamen­
te. Pues no ha de ser así, Sancho amigo , respondió Don 
Quixote, sino que para que tomes fuerzas lo hemos de 
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guardar para nuestra aldea, que á lo mas tarde llegare­
mos allá después de mañana. Sancho respondió, que hicie­
se su gusto ; pero que él quisiera concluir con brevedad 
aquel negocio á sangre caliente, y quando estaba picado 
el molino , porque en la tardanza suele estar muchas ve­
ces el peligro, y á Dios rogando, y con el mazo dando, 
y que mas valia un toma, que dos te daré, y el páxaro 
en la mano, que el buytre volando. N o mas refranes, San­
cho , por un solo D i o s , dixo Don Quixote , que parece 
que te vuelves al sicut erat: habla á lo llano, á lo l iso, á 
lo no intricado , como muchas veces te he dicho, y verás 
como te vale un pan por ciento. N o sé que mala ventu­
ra es esta mia , respondió Sancho , que no sé decir ra­
zón sin refrán, ni refrán que no me parezca razón ; pe­
ro yo me emendaré , si pudiere, y con esto cesó por en­
tonces su plática. 

C A P Í T U L O L X X I I . 

De como Don Quixote y Sancho llegaron á su aldea. 

T o d o aquel dia , esperando la noche, estuvieron en 
aquel Lugar y mesón Don Quixote y Sancho, el uno para 
acabar en la campaña rasa la tanda de su diciplina, y el 
otro para ver el fin della, en el qual consistía el de su 
deseo. Llegó en esto al mesón un caminante á caballo, 
con tres , ó quatro criados , uno de los quales dixo al 
que el señor dellos parecía: aquí puede vuesa merced, 
señor Don Alvaro Tarfe , pasar hoy la siesta : la posada 
parece limpia y fresca. Oyendo esto Don Quixote 6 ', le 
dixo á Sancho : mira Sancho , quando yo hojeé aquel l i ­
bro de la segunda parte de mi historia, me parece que de 
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pasada topé allí este nombre de D o n Alvaro Tarfe. Bien 
podrá ser, respondió Sancho, dexémosle apear, que des­
pués se lo preguntaremos. E l caballero se apeó, y fron­
tero del aposento de Don Quixote , la huéspeda le dio 
una sala baxa , enjaezada con otras pintadas sargas, co­
mo las que tenia la estancia de D o n Quixote. Púsose el 
recien venido caballero á lo de verano, y saliéndose al 
portal del mesón, que era espacioso y fresco, por el qual 
se paseaba Don Quixote , le pregunto: ¿ adonde bueno 
camina vuesa merced , señor gentilhombre ? Y Don Qui­
xote le respondió: á una aldea que está aquí cerca, de 
donde soy natural. Y vuesa merced ¿donde camina? Y o , 
señor, respondió el caballero, voy á Granada, que es 
mi patria. Y buena patria , replicó Don Quixote : pero 
dígame vuesa merced por cortesía su nombre, porque 
me parece que me ha de importar saberlo , mas de lo 
que buenamente podré decir. M i nombre es Don A l v a ­
ro Tarfe, respondió el huésped. A lo que replicó Don 
Quixote : sin duda alguna pienso que vuesa merced debe 
de ser aquel Don Alvaro Tarfe que anda impreso en la 
segunda parte de la historia de Don Quixote de la Man­
cha , recien impresa , y dada á la luz del mundo por un 
autor moderno. E l mismo soy , respondió el caballero, 
y el tal Don Quixote , sugeto principal de la tal historia, 
fué grandísimo amigo mió , y yo fui el que le sacó de 
su tierra, ó alómenos le moví á que viniese á unas justas 
que se hacían en Zaragoza , adonde yo iba , y en ver­
dad , en verdad que le hice muchas amistades , y que 
le quité de que no le palmease las espaldas el verdugo^ 
por ser demasiadamente atrevido. Y dígame vuesa mer­
ced , señor Don Alvaro ¿parezco yo en algo á ese tal Don 
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Quixote que vuesa merced dice? N o por cierto , respon­
dió el huésped , en ninguna manera. Y ese D o n Quixo­
te , dixo el nuestro \ traía consigo á un escudero l la­
mado Sancho Panza \ Sí traia , respondió D o n A l v a r o , 
y aunque tenia fama de muy gracioso , nunca le oí de­
cir gracia que la tuviese. Eso creo yo muy b i e n , dixo á 
esta sazón Sancho , porque el decir gracias, no es pa­
ra todos, y ese Sancho que vuesa merced dice , señor 
gentilhombre , debe de ser algún grandísimo bellaco, 
frión, y ladrón juntamente, que el verdadero Sancho Pan­
za soy y o , que tengo mas gracias que l lovidas, y si no, 
haga vuesa merced la experiencia , y ándese tras de mí 
por lo menos un año, y verá que se me caen á cada pa­
so , y tales y tantas , que sin saber yo las mas veces lo 
que me digo , hago reir á quantos me escuchan: y el ver­
dadero D o n Quixote de la M a n c h a , el famoso , el valien­
te y el discreto, el enamorado, el desfacedor de agra­
vios , el tutor de pupilos y huérfanos, el amparo de las 
viudas , el matador de las doncellas, el que tiene por 
única Señora á la sin par Dulcinea del T o b o s o , es este 
señor que está presente, que es m i amo : todo qualquier 
otro D o n Quixote , y qualquier otro Sancho Panza , es 
burlería, y cosa de sueño. Por Dios que lo creo , respon­
dió D o n A l v a r o , porque mas gracias habéis dicho vos, 
amigo, en quatro razones que habéis hablado, que el otro 
Sancho Panza en quantas yo le oí hablar, que fueron mu­
chas. Mas tenia de comilón, que de bien hablado , y mas 
de tonto, que de gracioso, y tengo por sin duda , que 
los encantadores que persiguen á D o n Quixote el bueno, 
han querido perseguirme á mí con D o n Quixote el malo. 
Pero no sé que me d i g a , que osaré yo jurar que le dexo 
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metido en la casa del Nuncio en Toledo , para que le 
curen, y agora remanece aquí otro Don Quixote , aun­
que bien diferente del mió. Y o , dixo Don Quixote , no 
sé si soy bueno ; pero sé decir, que no soy el malo : pa­
ra prueba de lo qual quiero que sepa vuesa merced , mi 
señor D o n Alvaro Tarfe , que en todos los dias de mi 
vida no he estado en Zaragoza, antes por haberme di­
cho , que ese D o n Quixote fantástico se habia hallado en 
las justas desa ciudad, no quise yo entrar en ella , por 
sacar á las barbas del mundo su mentira , y así me pasé 
de claro á Barcelona, archivo de la cortesía , albergue 
de los extrangeros , hospital de los pobres, patria de los 
valientes, venganza de los ofendidos , y corresponden­
cia grata de firmes amistades, y en sitio y en belleza úni­
ca. Y aunque los sucesos que en ella me han sucedido no 
son de mucho gusto , sino de mucha pesadumbre , los 
llevo sin el la, solo por haberla visto. Finalmente , señor 
D o n Alvaro Tarfe, yo soy Don Quixote de la Mancha, 
el mismo que dice la fama , y no ese desventurado , que 
ha querido usurpar mi nombre , y honrarse con mis pen­
samientos. A vuesa merced suplico, por lo que debe á 
ser caballero , sea servido de hacer una declaración ante 
el Alcalde deste Lugar , de que vuesa merced no me ha 
visto en todos los dias de su vida hasta agora, y de que 
yo no soy el Don Quixote impreso en la segunda parte, 
ni este Sancho Panza mi escudero es aquel que vuesa mer­
ced conoció. Eso haré yo de muy buena gana, respondió 
D o n Alvaro , puesto que cause admiración ver dos Don 
Quíxotes, y dos Sanchos á un mismo tiempo , tan con­
formes en los nombres , como diferentes en las acciones: 
y vuelvo á decir , y me afirmo, que no he visto lo que 
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he visto, ni ha pasado por mí lo que ha pasado. Sin du­
da , dixo Sancho, que vuesa merced debe de estar encan­
tado, como mi Señora Dulcinea 6*del Toboso , y pluguie­
ra al Cielo que estuviera su desencanto de vuesa merced 
en darme otros tres mil y tantos azotes como me doy por 
ella , que yo me los diera sin interés alguno. N o entien­
do eso de azotes, dixo Don Alvaro: y Sancho le respon­
dió , que era largo de contar; pero que él se lo contaría, 
si acaso iban un mesmo camino. Llegóse en esto la hora 
de comer , comieron juntos Don Quixote y Don A l v a ­
ro. Entró acaso el Alcalde del pueblo en el mesón con un 
escribano, ante el qual Alcalde pidió D o n Quixote por 
una petición, de que á su derecho convenia, de que D o n 
Alvaro Tarfe, aquel caballero que allí estaba presente, 
declarase ante su merced, como no conocía á D o n Qui­
xote de la Mancha , que asimismo estaba allí presente, 
y que no era aquel que andaba impreso en una historia in­
titulada : Segunda Parte de Don Quixote de la Man­
cha , compuesta por un tal de Avellaneda , natural 
de Tordestilas. Finalmente el Alcalde proveyó jurídica­
mente : la declaración se hizo con todas las fuerzas que 
en tales casos debían hacerse, con lo que quedaron D o n 
Quixote y Sancho muy alegres, como si les importara 
mucho semejante declaración , y no mostrara claro la 
diferencia de los dos Don Quixotes , y la de los dos San­
chos , sus obras y sus palabras. Muchas de cortesías y 
ofrecimientos pasaron entre Don Alvaro y Don Quixote, 
en las quales mostró el gran Manchego su discreción, de 
modo , que desengañó á Don Alvaro "Tarfe del error en 
que estaba, el qual se dio á entender que debia de es­
tar encantado, pues tocaba con la mano dos tan contra-
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rios Don Quixotes. Llegó la tarde , partiéronse de aquel 
Lugar , y á obra de media legua se apartaban dos cami­
nos diferentes, el uno , que guiaba á la aldea de Don 
Quixote , y el otro , el que habia de llevar Don Alvaro. 
E n este poco espacio le contó Don Quixote la desgracia de 
su vencimiento, y el encanto, y el remedio de Dulcinea, 
que todo puso en nueva admiración á Don Alvaro , el qual 
abrazando á Don Quixote y á Sancho , siguió su camino, 
y Don Quixote el suyo, que aquella noche la pasó en­
tre otros árboles, por dar lugar á Sancho de cumplir su 
penitencia , que la cumplió del mismo modo que la pa­
sada noche á costa de las cortezas de las hayas, harto mas 
que de sus espaldas , que las guardó tanto , que no pudie­
ran quitar los azotes una mosca, aunque la tuviera enci­
ma. N o perdió el engañado Don Quixote un solo gol­
pe de la cuenta, y halló , que con los de la noche pasa­
da eran tres mil y veinte y nueve. Parece que habia 
madrugado el sol á ver el sacrificio, con cuya luz vol­
vieron á proseguir su camino , tratando entre los dos del 
engaño de Don Alvaro , y de quan bien acordado habia 
sido tomar su declaración ante la Justicia , y tan autén­
ticamente. Aquel dia y aquella noche caminaron sin su-
cederles cosa digna de contarse, sino fué , que en ella 
acabó Sancho su tarea, de que quedó Don Quixote con­
tento sobre modo, y esperaba el dia , por ver si en el 
camino topaba ya desencantada á Dulcinea su Señora, y 
siguiendo su camino , no topaba muger ninguna, que no 
iba á reconocer si era Dulcinea del Toboso, teniendo 
por infalible no poder mentir las promesas de Merl in. 
Con estos pensamientos y deseos subieron una cuesta ar­
riba , desde la qual descubrieron su aldea, la qual vista 
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de Sancho, se hincó de rodillas, y dixo : abre los ojos, 
deseada patria , y mira que vuelve á t i Sancho Panza tu 
hijo, si no muy r i c o , muy bien azotado. Abre los brazos, 
y recibe también tu hijo D o n Quixote, que si viene ven­
cido de los brazos ágenos, viene vencedor de sí mismo, 
que según él me ha dicho , es el mayor vencimiento que 
desear se puede. Dineros l l evo , porque si buenos azotes 
me daban, bien caballero me iba. Déxate desas sandeces, 
dixo D o n Quixote , y vamos con pie derecho á entrar 
en nuestro Lugar , donde daremos vado á nuestras ima­
ginaciones j y la traza que en la pastoral vida pensamos 
exercitar. Con esto baxáron de la cuesta, y se fueron á 
su pueblo. 

C A P Í T U L O L X X I I I . 

De los agüeros que tuvo Don Quixote al entrar de su 
aldea, con otros sucesos que adornan y acreditan 

esta grande historia. 

A . la entrada del qual, según dice Cide Hamete, vio 
D o n Quixote , que en las eras del Lugar estaban riñen-
do dos mochachos, y el uno dixo al otro : no te canses 
Periquillo , que no la has de ver en todos los dias de tu 
vida. Oyólo D o n Quixote , y dixo á Sancho : \ no ad­
viertes , amigo, lo que aquel mochacho ha dicho , no la 
has de ver en todos los dias de tu vida ? Pues bien ¿ que 
importa, respondió Sancho , que haya dicho eso el mo­
chacho? ¿Que? replicó D o n Quixote ¿no ves tú , que 
aplicando aquella palabra á mi intención, quiere significar, 
que no tengo de ver mas á Dulcinea ? Queríale respon­
der Sancho, quando se lo estorbó ver , que por aquella 
campaña venia huyendo una liebre seguida de muchos 
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galgos y cazadores, la qual temerosa se vino á recoger 
y á agazapar debaxo de los pies del rucio. Cogióla San­
cho á mano salva, y presentósela á D o n Quixote, el qual 
estaba diciendo : malum signum , malum signum: lie­
bre huye , galgos la siguen, Dulcinea no parece. Extra­
ño es vuesa merced , dixo Sancho: presupongamos que 
esta liebre es Dulcinea del Toboso , y estos galgos que la 
persiguen son los malandrines encantadores que la trans­
formaron en la labradora : ella huye, yo la cojo, y la pon­
go en poder de vuesa merced que la tiene en sus brazos 
y la regala ¿ que mala señal es esta , ni que mal agüero 
se puede tomar de aquí ? Los dos mochachos de la pen­
dencia se llegaron á ver la liebre , y al uno dellos pregun­
tó Sancho, que por que reñian. Y fuéle respondido por 
el que habia dicho : no la verás mas en toda tu vida, 
que él habia tomado al otro mochacho una jaula de gri­
llos , la qual no pensaba volvérsela en toda su vida. Sacó 
Sancho quatro quartos de la faltriquera, y dióselos al mo­
chacho por la jaula, y púsosela en las manos á D o n Qui­
xote , diciendo: he aquí , señor , rompidos y desbarata­
dos estos agüeros, que no tienen que ver mas con nuestros 
sucesos , según que yo imagino, aunque tonto , que con 
las nubes de antaño : y si no me acuerdo mal , he oido de­
cir al Cura de nuestro pueblo , que no es de personas , 
christianas, ni discretas, mirar en estas niñerías, y aun 
vuesa merced mismo me lo dixo los dias pasados, dán­
dome á entender , que eran tontos todos aquellos christia­
nos que miraban en agüeros , y no es menester hacer hin­
capié en esto , sino pasemos adelante , y entremos en 
nuestra aldea. Llegaron los cazadores , p i d i e r o n su liebre, 
y diósela Don Quixote : pasaron adelante, y á la entrada 
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del pueblo toparon en un pradecillo rezando al Cura y 
al Bachiller Carrasco. Y es de saber que Sancho Pan­
za habia echado sobre el rucio y sobre el l io de las ar­
mas , para que sirviese de repostero, la túnica de bocací 
pintada de llamas de fuego , que le vistieron en el casti­
l lo del Duque la noche que volvió en sí Altisidora. A c o ­
modóle también la coroza en la cabeza , que fué la mas 
nueva transformación y adorno con que se vio jamas 
jumento en el mundo. Fueron luego conocidos los dos 
del Cura y del Bachi l ler , que se vinieron á ellos con los 
brazos abiertos. Apeóse D o n Quixote, y abrazólos estre­
chamente , y los mochachos que son linces no excusados, 
divisaron la coroza del jumento , y acudieron á verle, 
y decian unos á otros: venid mochachos , y veréis el as­
no de Sancho Panza mas galán que M i n g o , y la bestia 
de D o n Quixote mas flaca hoy que el primer dia. F i n a l ­
mente rodeados de mochachos, y acompañados del C u ­
ra y del Bachiller entraron en el pueblo , y se fueron á 
casa de D o n Quixote , y hallaron á la puerta della al A m a 
y á su S o b r i n a , á'quien ya habian llegado las nuevas de 
su venida. N i mas, n i menos se las habian dado á T e ­
resa Panza, muger de Sancho , la qual desgreñada, y me­
dio desnuda , trayendo de la mano á Sanchica su hija, 
acudió á ver á su mar ido , y viéndole no tan bien ade-
liñado, como ella se pensaba que habia de estar un G o ­
bernador , le d i x o : \ como venis así, marido mió , que 
me parece que venis á pie y despeado, y mas traéis se­
mejanza de desgobernado , que de Gobernador ? Cal la , 
Teresa, respondió Sancho, que muchas veces donde hay 
estacas, no hay tocinos , y vamonos á nuestra casa , que 
allá oirás maravillas. Dineros tra igo, que es lo que i m -
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porta , ganados por mi industria y sin daño de nadie; 
Traed vos dineros mi buen marido , dixo Teresa, y sean 
ganados por aquí, ó por allí, que como quiera que los 
hayáis ganado, no habréis hecho usanza nueva en el mun­
do. Abrazó Sanchica á su padre , y preguntóle si traia 
algo , que le estaba esperando como el agua de M a y o , y 
asiéndole de un lado del cinto , y su muger de la mano, 
tirando su hija al rucio se fueron á su casa, dexando á 
D o n Quixote en la suya en poder de su Sobrina y de su 
A m a , y en compañía del Cura y del Bachiller. D o n Qui­
xote , sin guardar términos , ni horas , en aquel mismo 
punto se apartó á solas con el Bachiller y el C u r a , y en 
breves64razones les contó su vencimiento , y la obligación 
en que habia quedado de no salir de su aldea en un año, 
la qual pensaba guardar al pie de la letra , sin traspasar­
la en un átomo, bien así como caballero andante , obli­
gado por la puntualidad y orden de la andante caballería, 
y que tenia pensado de hacerse aquel año pastor, y en­
tretenerse en la soledad de los campos, donde á rienda 
suelta podia dar vado á sus amorosos pensamientos , exer-
citándose en el pastoral y virtuoso exercicio : y que les 
suplicaba, si no tenian mucho que hacer, y no estaban 
impedidos en negocios mas importantes , quisiesen ser sus 
compañeros , que él compraría ovejas y ganado suficien­
te , que les diese nombre de pastores : y que les hacia 
saber , que lo mas principal de aquel negocio estaba he­
cho , porque les tenia puestos los nombres que les ven­
drían como de molde. Díxole el Cura que los dixese. 
Respondió D o n Quixote, que él se habia de llamar el 
pastor Quixotiz , y el Bachiller el pastor Carrascon , y 
el Cura el pastor Curiambro, y Sancho Panza el pastor 
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Pancino. Pasmáronse todos de ver la nueva locura de 
D o n Quixote ; pero porque no se les fuese otra vez del 
pueblo á sus caballerías , esperando que en aquel año po­
dría ser curado , concedieron con su nueva intención, y 
aprobaron por discreta su locura, ofreciéndosele por com­
pañeros en su exercicio: y mas, dixo Sansón Carrasco, que 
como ya todo el mundo sabe, yo soy celebérrimo poeta, 
y á cada paso compondré versos pastoriles , ó cortesanos, 
ó como mas me viniere á cuento , para que nos entreten­
gamos por esos andurriales, donde habernos de andar: y lo 
que mas es menester, señores míos, es que cada uno esco­
ja el nombre de la pastora que piensa celebrar en sus ver­
sos , y que no dexemos árbol por duro que sea, donde no 
la retule, y grabe su nombre, como es uso y costumbre de 
los enamorados pastores. Eso está de m o l d e , respondió 
D o n Quixote , puesto que yo estoy libre de buscar nom­
bre de pastora fingida, pues está ahí la sin par Dulcinea 
del Toboso , gloria de estas riberas , adorno-de estos pra­
dos, sustento de la hermosura, nata de los donayres, y 
finalmente sugeto sobre quien puede asentar bien toda 
alabanza , por hipérbole que sea. Así es verdad , dixo el 
C u r a ; pero nosotros buscaremos por ahí pastoras mañe-
ruelas, que si no nos quadraren, nos esquinen. A lo que 
añadió Sansón Carrasco : y quando faltaren, darémosles 
los nombres de las estampadas , é impresas, de quien es­
tá lleno el mundo , Fílidas , A m a r i l i s , Dianas , Fléridas, 
Galaicas y Belisardas, que pues las venden en las plazas, 
bien las podemos comprar nosotros , y tenerlas por nues­
tras. S i m i dama , ó por mejor decir m i pastora , por ven­
tura se llamare A n a , la celebraré debaxo del nombre de 
Anarda , y si Francisca, la llamaré yo Francenia , y si 
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Lucía, Lucinda , que todo se sale allá , y Sancho Panza, 
si es que ha de entrar en esta cofradía, podrá celebrar á 
su muger Teresa Panza con nombre de Teresayna. Rióse 
D o n Quixote de la aplicación del nombre , y el Cura le 
alabó infinito su honesta y honrada resolución, y se ofre­
ció de nuevo á hacerle compañía todo el tiempo que le 
vacase de atender á sus forzosas obligaciones. Con esto se 
despidieron d e l , y le rogaron y aconsejaron tuviese cuen­
ta con su salud, con regalarse lo que fuese bueno. Quiso la 
suerte que su Sobrina y el Ama oyeron la plática de los 
tres, y así como se fueron, se entraron entrambas con 
Don Quixote, y la Sobrina le dixo <que es esto, señor rio? 
ahora que pensábamos nosotras, que vuesa merced volvía 
á reducirse en su casa, y pasar en ella una vida quieta y 
honrada, se quiere meter en nuevos laberintos, hacién­
dose pastorcillo ? T i l que vienes pastorcico, tú. que vas, 
pues en verdad que está ya duro el alcacer para zampo-
ñas. A lo que añadió el Ama: ¿y podrá vuesa merced pa­
sar en el campo las siestas del verano, los serenos del in­
vierno y el ahullido de los lobos ? N o por cierto , que 
este es exercicio , y oficio de hombres robustos, curtidos 
y criados para tal ministerio casi desde las faxas y manti­
llas : aun mal por m a l , mejor es ser caballero andante, 
que pastor. Mire , señor , tome mi consejo, que no se le 
doy sobre estar harta de pan y vino , sino en ayunas, y 
sobre cincuenta años que tengo de edad : estése en su ca­
sa , atienda á su hacienda , confiese á menudo , favorezca 
á los pobres, y sobre mi ánima si mal le fuere. Callad, 
hijas , les respondió Don Quixote , que yo sé bien lo que 
me cumple: llevadme al lecho, que me parece que no es­
toy muy bueno, y tened por cierto, que ahora sea caballe-
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ro andante, ó pastor por andar, no dexaré siempre de 
acudir á lo que hubiéredes menester , como lo veréis 
por la obra: y las buenas hijas (que lo eran sin duda) A m a 
y Sobrina, le llevaron á la cama, donde le dieron de co­
mer y regalaron lo posible. 

C A P Í T U L O L X X I V . 

De como Don Quixote cayó malo 3 y del testamento 
que hizo 3 y su muerte. 

C o m o las cosas humanas no sean eternas, yendo siem­
pre en declinación de sus principios hasta llegar á su úl­
timo fin, especialmente las vidas de los hombres , y co­
mo la de D o n Quixote no tuviese privilegio del C i e l o 
para detener el curso de la suya , llegó su fin y acaba­
miento , quando él menos lo pensaba, porque ó ya fuese 
de la melancolía, que le causaba el verse vencido , ó ya 
por la disposición del C i e l o , que así lo ordenaba, se le 
arraigó una calentura , que le tuvo seis dias en la cama, 
en los quales fué visitado muchas veces del Cura , del Ba­
chiller y del Barbero sus amigos , sin quitársele de la ca­
becera Sancho Panza su buen escudero. E s t o s , creyen­
do que la pesadumbre de verse vencido , y de no ver 
cumplido su deseo en la libertad , y desencanto de D u l ­
cinea , le tenia de aquella suerte , por todas las vias po­
sibles procuraban alegrarle , diciéndole el Bachiller que 
se animase , y levantase para comenzar su pastoral exer-
c i c i o , para el qual tenia ya compuesta una écloga , que 
mal año para quantas Sanazaro había compuesto , y que 
ya tenia comprados de su propio dinero dos famosos per­
ros para guardar el ganado, el uno llamado Barcino y el 
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otro Butrón , que se los había vendido un ganadero del 
Quintanar; pero no por esto dexaba Don Quixote sus tris­
tezas. Llamaron sus amigos al médico , tomóle el pulso, 
y no le contentó mucho , y dixo que por sí, ó por no, 
atendiese á la salud de su alma, porque la del cuerpo cor­
ría peligro. Oyólo Don Quixote con ánimo sosegado; 
pero no lo oyeron así su Ama , su Sobrina y su escudero, 
los quales comenzaron á llorar tiernamente, como si ya 
le tuvieran muerto delante. Fué el parecer del médico, 
que melancolías y desabrimientos le acababan. Rogó Don 
Quixote , que le dexasen solo , porque quería dormir un 
poco. Hiciéronlo así, y durmió de un tirón, como dicen, 
mas de seis horas, tanto, que pensaron el Ama y la Sobri­
na, que se habia de quedar en el sueño. Despertó al cabo 
del tiempo dicho , y dando una gran voz , dixo : bendito 
sea el poderoso D i o s , que tanto bien me ha hecho. E n 
fin sus misericordias no tienen límite , ni las abrevian, ni 
impiden los pecados de los hombres. Estuvo atenta la So­
brina á las razones del tio , y pareciéronle mas concerta­
das que él solia decirlas alómenos en aquella/enfermedad, 
y preguntóle ¿que es lo que vuesa merced dice, señor? 
i tenemos algo de nuevo ? ¿ que misericordias son estas, ó 
que pecados de los hombres? Las misericordias, respon­
dió Don Quixote, Sobrina, son las que en este instante ha 
usado Dios conmigo, á quien, como dixe, no las impiden 
mis pecados. Y o tengo juicio ya libre y claro sin las som­
bras caliginosas de la ignorancia, que sobre él me pusie­
ron mi amarga y continua leyenda de los detestables 
libros de las caballerías. Y a conozco sus disparates y sus 
embelecos, y no me pesa , sino que este desengaño ha 
llegado tan tarde, que no me dexa tiempo para hacer al-
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guna recompensa, leyendo otros, que sean luz del alma. 
Y o me siento, Sobrina, á punto de muerte, querría hacer­
la de tal modo, que diese á entender, que no habia sido 
m i vida tan mala , que dexase renombre de loco : que 
puesto que lo he sido, no querría confirmar esta verdad 
en mi muerte. Llámame , amiga , á mis buenos amigos 
el C u r a , el Bachiller Sansón Carrasco, y á Maese Nico­
lás el Barbero, que quiero confesarme y hacer mi tes­
tamento. Pero deste trabajo se excusó la Sobrina con la 
entrada de los tres. Apenas los vio Don Quixote, quando 
dixo : dadme albricias, buenos señores, de que ya yo no 
soy Don Quixote de la Mancha , sino Alonso Quixano, 
á quien mis costumbres me dieron renombre de Bueno. 
Y a soy enemigo de Amadis de Gaula y de toda la in­
finita caterva de su linage : ya me son odiosas todas las 
historias profanas de la andante caballería: ya conozco 
mi necedad, y el peligro en que me pusieron haberlas 
leido : ya por misericordia de Dios , escarmentando en 
cabeza propia , las abomino. Quando esto le oyeron decir 
los tres, creyeron sin duda que alguna nueva locura le 
habia tomado. Y Sansón le dixo ¿ahora, señor Don Qui­
xote , que tenemos nueva que está desencantada la Seño­
ra Dulcinea, sale vuesa merced con esto , y agora que 
estamos tan á pique de ser pastores, para pasar cantan­
do la vida como unos Príncipes, quiere vuesa merced 
hacerse ermitaño ? Calle por su v ida, vuelva en s í , y 
déxese de cuentos. Los de hasta aquí, replicó Don Qui­
xote , que han sido verdaderos en mi daño, los ha de vol­
ver mi muerte con ayuda del Cielo en mi provecho. Yo, 
señores, siento que me voy muriendo á toda priesa, dé-
xense burlas á parte, y tráiganme un confesor que me con* 
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fíese y un escribano, que haga mi testamento , que en ta­
les trances como este, no se ha de burlar el hombre con 
el alma : y así suplico , que en tanto que el señor Cura 
me confiesa, vayan por el escribano. Miráronse unos á 
otros, admirados de las razones de Don Quixote, y aun­
que en duda , le quisieron creer , y una ,de las señales 
por donde conjeturaron se moria, fué el haber vuelto con 
tanta facilidad de loco á cuerdo , porque á las ya dichas 
razones añadió otras muchas tan bien dichas, tan christia-
ñas, y con tanto concierto, que del todo les vino á qui­
tar la duda, y á creer que estaba cuerdo. Hizo salir la 
gente el Cura , y quedóse solo con é l , y confesóle. E l 
Bachiller fué por el escribano , y de allí á poco volvió 
con é l , y con Sancho Panza, el qual Sancho (que ya sa­
bia por nuevas del Bachiller en que estado estaba su se­
ñor) hallando á la Ama y á la Sobrina llorosas, comenzó 
á hacer pucheros y á derramar lágrimas. Acabóse la con­
fesión , y salió el Cura diciendo: verdaderamente se mue­
re, y verdaderamente está cuerdo Alonso Quixano el Bue­
no , bien podemos entrar para que haga su testamento. 
Estas nuevas d ieron un terrible empujón á los ojos preña­
dos de A m a , Sobrina y de Sancho65Panza su buen escude­
ro , de tal manera, que los hizo reventar las lágrimas de 
los ojos , y mil profundos suspiros del pecho , porque ver­
daderamente , como alguna vez se ha dicho , en tanto 
que Don Quixote fué Alonso Quixano el Bueno á secas, 
y en tanto que fué Don Quixote de la Mancha, fué siem­
pre de apacible condición, y de agradable trato, y por 
esto no solo era bien querido de los de su casa, sino de 
todos quantos le conocían. Entró el escribano con los 
demás, y después de haber hecho la cabeza del testamen-



P A R T E I I . C A P Í T U L O L X X I V . 337 

to , y ordenado su alma D o n Quixote , con todas aque­
llas circunstancias christianas que se requieren, llegando 
á las mandas, dixo : iten es m i voluntad , que de cier­
tos dineros, que Sancho Panza, á quien en m i locura h i ­
ce m i escudero , tiene , que porque ha habido entre él 
y mí ciertas cuentas, y dares y tomares , quiero que no 
se le haga cargo del los, ni se le pida cuenta alguna, sino 
que si sobrare alguno , después de haberse pagado de lo 
que le debo , el restante sea suyo , que será bien poco, 
y buen provecho le haga: y si como estando yo l o c o , fui 
parte para darle el Gobierno de la Insula, pudiera agora, 
estando cuerdo, darle el de un R e y n o , se le d iera , por­
que la sencillez de su condición y fidelidad de su trato 
lo merece : y volviéndose á Sancho , le dixo: perdóname, 
amigo , de la.ocasión que te he dado de parecer loco co­
mo yo , haciéndote caer en el error en que yo he caido, 
de que hubo , y hay caballeros andantes en el mundo. 
¡ A y ! respondió Sancho , llorando , no se muera vuesa 
m e r c e d , señor m i ó , sino tome m i consejo, y v iva mu­
chos años, porque la mayor locura , que puede hacer un 
hombre en esta vida , es dexarse morir sin mas, n i mas, 
sin que nadie le mate , ni otras manos le acaben, que las 
de la melancolía. M i r e no sea perezoso, sino levántese 
desa cama, y vamonos al campo, vestidos de pastores, 
como tenemos concertado , quizá tras de alguna mata 
hallaremos á la Señora Doña Dulcinea desencantada, que 
no haya mas que ver. S i es que se muere de pesar de ver­
se vencido, écheme á mí la c u l p a , diciendo que por ha­
ber yo cinchado mal á Rocinante , le derribaron : quanto 
mas , que vuesa merced habrá visto en sus libros de ca­
ballerías ser cosa ordinaria derribarse unos caballeros á 
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otros, y el que es vencido h o y , ser vencedor mañana. 
Así es, dixo Sansón , y el buen Sancho Panza está muy 
en la verdad destos casos. Señores, dixo Don Quixote, 
vamonos poco á poco, pues ya en los nidos de antaño, 
no hay páxaros ogaño : yo fui loco , y ya soy cuerdo , fui 
Don Quixote de la Mancha, y soy agora, como he di­
cho , Alonso Quixano el Bueno : pueda con vuesas mer­
cedes mi arrepentimiento y mi verdad volverme á la 
estimación que de mí se tenia , y prosiga adelante el 
señor escribano. Iten mando toda mi hacienda á puerta 
cerrada á Antonia Quixana mi Sobrina, que está presen­
te , habiendo sacado primero de lo mas bien parado della 
lo que fuere menester para cumplir las mandas que de-
xo hechas, y la primera satisfacion que se haga, quie­
ro que sea pagar el salario que debo , del tiempo que 
mi Ama me ha servido, y mas veinte ducados para un 
vestido. Dexo por mis albaceas al señor Cura y al señor 
Bachiller Sansón Carrasco , que están presentes. Iten es 
mi voluntad , que si Antonia Quixana mi Sobrina quisie­
re casarse, se case con hombre de quien primero se ha­
ya hecho información que no sabe que cosa sean libros 
de caballerías : y en caso que se averiguare que lo sabe, 
y con todo eso mi Sobrina quisiere casarse con é l , y se 
casare, pierda todo lo que le he mandado, lo qual pue­
dan mis albaceas distribuir en obras pias á su voluntad* 
Iten suplico á los dichos señores mis albaceas, que si la 
buena suerte les truxere á conocer al autor, que dicen que 
compuso una historia que anda por ahí con el título de Se­
gunda parte de las hazañas de Don Quixote de la Man­
cha , de mi parte le pidan , quan encarecidamente ser 
pueda , perdone la ocasión que sin yo pensarlo le d i , de 
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haber escrito tantos y tan grandes disparates , como en 
ella escribe, porque parto desta vida con escrúpulo de 
haberle dado motivo para escribirlos. Cerró con esto el 
testamento , y tomándole un desmayo , se tendió de lar­
go á largo en la cama. Alborotáronse todos, y acudieron 
á su remedio, y en tres dias que vivió después deste, don­
de hizo el testamento, se desmayaba muy á menudo. An­
daba la casa alborotada; pero con todo comia la Sobrina, 
brindaba el Ama , y se regocijaba Sancho Panza , que 
esto del heredar algo , borra, ó templa en el heredero la 
memoria de la pena, que es razón que dexe el muerto. 
E n fin llegó el último de D o n Quixote , después de re-
cebidos todos los Sacramentos , y después de haber abo­
minado con muchas y eficaces razones de los libros de ca­
ballerías. Hallóse el escribano presente, y dixo que nun­
ca habia leido en ningún libro de caballerías, que algún 
caballero andante hubiese muerto en su lecho tan sosega­
damente, y tan christiano como D o n Quixote , el qual 
entre compasiones y lágrimas de los que allí se hallaron, 
dio su espíritu : quiero decir que se murió. Viendo lo 
qual el Cura , pidió al escribano le diese por testimonio, 
como Alonso Quixano el Bueno , llamado comunmente 
D o n Quixote de la Mancha, habia pasado desta presente 
v ida, y muerto naturalmente, y que el tal testimonio pe­
dia para quitar la ocasión de que algún otro autor que Cide 
Hamete Benengeli le resucitase falsamente , y hiciese in­
acabables historias de sus hazañas. Este fin tuvo el I N ­
G E N I O S O H I D A L G O D E L A M A N C H A , C U V O Lugar no qui-

so poner Cide Hamete puntualmente , por dexar que 
todas las Vil las y Lugares de la Mancha contendiesen 
entre sí , por ahijársele , y tenérsele por suyo , como 

T O M . iv . v v y 
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contendieron las siete Ciudades de Grecia por Homero. 
Déxanse de poner aquí los llantos de Sancho, Sobrina y 
Ama de D o n Quixote, los nuevos epitafios de su sepul­
tura , aunque Sansón Carrasco le puso este: 

Yace aquí el hidalgo fuerte, 
que á tanto extremo llegó 
de valiente, que se advierte, 
que la muerte no triunfó 
de su vida con su muerte. 

Tuvo á todo el mundo en poco, 
fué el espantajo y el coco 
del mundo , en tal coyuntura, 
que acreditó su ventura, 
morir cuerdo , y vivir loco. 

Y el prudentísimo Cide Hamete dixo á su pluma: aquí 
quedarás colgada desta espetera, y deste hilo de alambre, 
ni sé si bien cortada, ó mal tajada , péñola mia , adonde 
vivirás luengos siglos , si presuntuosos y malandrines his­
toriadores no te descuelgan para profanarte. Pero antes 

que á ti lleguen, les puedes advertir, y decirles en el me­
jor modo que pudieres : 

Tate , tate , folloncicos, 
de ninguno sea tocada, 
porque esta empresa , buen Rey, 
para mí estaba guardada. 

Para mí sola nació Don Quixote , y yo para él : él su­
po obrar, y yo escribir, solos los dos somos para en uno, 
á despecho y pesar del escritor fingido y tordesilles-
co , que se atrevió, ó se ha de atrever á escribir con plu­
ma de abestruz grosera y mal deliñada las hazañas de mi 
valeroso caballero , porque no es carga de sus hombros, 
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ni asunto de su resfriado ingenio , á quien advertirás, si 
acaso llegas á conocerle , que dexe reposar en la sepul­
tura los cansados y ya podridos huesos de Don Quixote, 
y no le quiera llevar contra todos los fueros de la muer­
te á Castilla la Vieja , haciéndole salir de la fuesa , don­
de real y verdaderamente yace tendido de largo á largo, 
imposibilitado de hacer tercera jornada y salida nueva: 
que para hacer burla de tantas como hicieron tantos an­
dantes caballeros , bastan las dos que él hizo tan á gusto 
y beneplácito de las gentes á cuya noticia llegaron, así 
en estos, como en los extraños Reynos : y con esto cum­
plirás con tu christiana profesión , aconsejando bien á 
quien mal te quiere, y yo quedaré satisfecho y ufano de 
haber sido el primero que gozó el fruto de sus escritos 
enteramente , como deseaba , pues no ha sido otro m i 
deseo que poner en aborrecimiento de los hombres las 
fingidas y disparatadas historias de los libros de caballe­
rías , que por las de mí verdadero Don Quixote van ya 
tropezando, y han de caer del todo sin duda alguna. Vale. 
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